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La oueslión de la maeslranza de! 

ai'senal de la Carraca, lia entrado 
en una nueva faz, no para los obre­
ros, sino para la Gonsliuclora Na­
val de Cádiz. 

Ilefereuleü ese asunto leemos 
lo siguiente' én'un colega niadri-
Itífío: 

,,«-JLps.d4i>iUados por Cádiz y una 
comisión de la Constructora Na­
val es[)ariola han visitado a! mi-
nislro de Marina. 

El ol>jeto de la visita ha sido el 
de pedir al señor Cobian dicie una 
rea! orden adjudicando á diolia 
sooieJad laVonsti-uceión en aquel 
asliílero de los dos buques esi'ue-
las proyéclaJos. 

LH Gonstruftura está dispuesta a 
empezarlos aunque ao se cciosigne 
el cródilo para ello liasta el pre­
supuesto de 1905. 

Cobian prometió estudiar el 
ásutil'ó y someterlo al consejo de 
ministros.» 

Por mucho que .buscamos no ve­
mos el alcancé' de di(̂ Iî  petición, 
SI se déséa dar ocupación á, la 
rnaeslrahza, no se logra; pero aun­
que se lograra, quedaría definiti 
vamenle fuera del astillero del Es-
lado. 

Además, ¿de que van á nutrirse 
los talleres de la Nailon si el. esca­
so trabajo que puede darles lo da 
á un parti.'ulai? 

Su[i,0'nié'iidO qué' las dos quillas 
q,û  solicita la/Conslructora ocu­
paran q^ijuiep tos operarios de la 
maeátranza gaditana, quedarían 
parados otrqs ,mil^ y resull.^ndo 
paraéslos LnsoJubie el problema, 
Imbrá que otorgar ios créJitos 

cuya falta determinó el cierre del 
arsenal andaluz. 

Si la totalidad de la maestranza 
hallai'a ocupación en esns obras, 
bien se podia acceder á lo i>edido, 
siempre y cuando se aprovechara 
el plazo de duración de aquellas 
en buscar solución definitiva a! 
conflicto, para que nunca pudiera 
retoñai'. Pero si no es así, si 1.̂  ad­
judicación no significa una radical 
solución para aliora y para juego, 
¿haá vale dejar laícotíás como es­
tán, seguir tratan lo de otoigai-
los ci'óditos para que viva el arse­
nal de la Carraca y esperai- al pie 
supuesto de 1ÍX)5 |)ara emprender 
las obras de los buque.s escudasen 
los arsena'es del Estado. 

Ahora bien; si como se ha dicho 
varias veces, pesa sobre el arsenal 
andaluz la amenaza de ser arien-
dado y la í»dju licaciqn de los bu­
ques escuelas a la Constructora, 
responde A la idea de que tengan 
trabajo los obreros en tanto se ve­
rifica la subasta y .'•e adjudica y 
vuelve el arsenal á abrir sus puer­
tas para admitir trabajadores, na­
da tenemos que objetar conifa esa 
solución, pues creemos que enca­
so tal no debe hacerse oir el egois 
mo, • 

A loque sí nos opondremos es á 
que a la sombra de la crisis porque 
atraviesa la mae&lranza gaditwia, 
se pVepare un' uegócio, no por 
creer que éste sea dañino para los 
intereses del Tesoro—pues sobi'e 
eslo no abrigamos la luenor sos­
pecha,- sino por que negocio es 
para la Compañía la construcción 
deliarcos, A ese negocia-que pa­
ra los trabajadores eslA repi'esen-
lado por el jornal—tienen rnayor 
derecho las maestranzas de los ar­
senales del Estado. Y como no es 
urgente la construcción de los bu-
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ques escuelas, porque la instruc­
ción puede hacei'.se en cualquiera 
de los bureos que hoy tenemos, si 
no estamos en el caso expuesto 
ma» íiri41»», q̂ iédes©^ }« #OBMIÍH("-

ciop de esos buqueSipaíiB e| .año 
cinco, «uando 'haya ci^ílifeói para 
construirlos poi" jgidTjjfnistracion. 

• ' Leeiuog: - . , ~ 

«Un dtgpachu d« P^ltío, asegum que «I f 
gttliietiio ji)pones euv av(i mía BM^HIMIA,nota i 
al goliieiiiü do San P«ítei8l»iy;go,- pwgiiít-: 
taiidoelainy toniiiii»nteiaeiit«#«ii'il «sa ^i 
durniiti va la actitud do Rusia ou, el ,oxM'«lQ^ 
Oriente.» 

Eeo e»tá ú lu vista. 
Quedarse po^ lo iiue (lueda iiiieiitraa liu 

le ebtorbon, 

Dice un télegraraa: 
«En la falled<i Bon S«ii l'edio do Barce­

lona, un grupo do huelguistas do (¡ajas y 
enibalaies atropolló á im esqulvol», iesio 
nándolo.» 

Lo que dinin los agresores: 
ÍEN qufl on olii-tsirt nó'ftsocradí» tiene do-

leclioá trnbíijai'y comer? 
Aun hay clases. 

Dice El Qiobo que en adelante «I peráódi-
co quo rufltijará In política del ntRi'qiiés.du 
la Vega de Ariiiilo será M JHa. 
. Ya |>odeino8 deducir cómo será la políti 
c.t del señor tuacqués. 

r Diiifan». , 

Riuii lo necesita^ porque iiastíi niiont na­
die Iin podido snUet; loque desea, aparte la 
jefutara que la quiere A rabiar. 

En Segovia, lian reñido dos jóvenes, rlii 
diendo culto A la navaja do Allmcete, 

Uno de ellos ha quedado 6in vidn, 
¿Por qnét 
Porque le debía al matador noventa ten-

timos y no qüffio pagárselos. 
Un hombro fli cementerio.,. Otro A pre 

sidio... Dos frtiiiilias pei'didiis...' 
[Y tritio por liovcnta céutírnoüt 

concedido do real ordey el título d» pro 
Teedorde^a C îsa Rpal, ú. iii» fabricante..,, 
doRs^tjitna fiitjis. ,, 
, iCóinOj se va extendiendo la fal)rica-

< ^ ó n ! , ^ „ , . • . , , , , ^ , , . . , , . , , ,. 

Como se entere de eso el .le^petable pú-
^Í!ií»»;f«'»Pf íitei^,r ffibrjcatttes de l^pyos 
pura plantar viñae^ y 4© íurco« para sem 
bi-ar tfigo. 

Y cualquier Meii(3¿U4á se (jiiuDciaráasij 

• .*?"'*)"?, ̂ «. **'» ffilJíJoanl^dei arras con 
bacalao y ali oíi.» 

f • Rt imrdo sitffttff̂ ^̂ ^̂ ^ 
desdo las oe l^y media, y, «1 briltei|tp Jd|»í-
ter, en la de Acuario desde las dieí j Uüe-
dia. . . . . . 

,, L..R. N. 

(D<il *Diarlode CMdiz».) 

El cometa doscubíorto eii 21 do Junio 
por Mr. Borrelles al 8. O. d,e la estrella Al­
fil de la coii&ielaclóii de Acuario, se encuen­
tra ei» lá actuíilida'd ál 8. É do Ik lleta de 
ta Osa iiifiídr y puede otisevvárse á íasim-
pie viéta. 

'Clai'o'eS que su sHtiaciÓií canfbia cous-
tíiiitoliioti'tó e(i *riii 'marciia coii dirección al 
Sol, pero como su brillo y- magiiíliKl'tinn 
db unváifelítflráé níJSa i'iVtonsrvniciito caqa î  
(ílie; eft láksuceíílváíflo'osle mes,' ¿1 dalo 
(jíie HíijiísefíMado ©¿"bastaüte para qué lois 
áAcíoAdiís ^íioirtíi• ¿llc<vilti*íí.lX cójl" fiíJíit 
<ía'd,''tep<í(Jfít1Vfi¿nte,'isi*íil tífetlb so sirveíj 
ñh lih áiitóo'lo ó' griliÍ!'1ó«V áíiiiiiuft seuu'do 
fcí'áiro'.''" ' " ' ' • ' " '••" ' "•' ••"' ' '•'•'•" ' • * '' ' '• '•"' 

Con liüoB géñitilos de camparía se obser­
va [leifeCtaínéíitó sh iHÍcteo y én ¿óln afi­
liante y azulada. 

''"'AI'sCr-deétHliiefíO* eW'Bl de Junfó,. rtpa-
faeíii BOiiio tin 'ást» ' ** ».* rt»ftgfiitnff;"é< 
din 26 de ?.•*, y enfí» itc«Antidad su coln ni 
c»n«n nlffunos graél#8. • ' " 

'Al prOHiíWtitt p îo«le ftbsorfVíiie il hi «InVple 
fista ertatrrt do los" planehiH' mS« notables 
d«j'iin<Htfíi sIsteWw'solaTí Bí fesplaiidecii'tt-
tu Veiín», Vósrpero, la estWlla dé la tenfe 

•ó del Pastor, biilMftl O. deípngs de Ifc 
puesta del 8«yf»iist«'1a«''iMe« de la' lioelle 
pi'díti«uiM»6i(te. •' .'• '•• 

El rojo Mfti'to «* ol>«eÎ 'ft an la constelu-
eiAii *• í«'Vír(r«oi al O. de In E^jiiga dwitn-
te \k f^TH««ar«»it«d d« la iioeht». •••* «iÍNí -

No dojii d'3 ser curioso un resumen de 
cen^onarios'áuKiriciinos, que como ni^ieroü 
'en aqnellois fclices'f.iempo's en que ÉsDaiía 
tenia como joyas do su corona bastantes 
naciones ((ue hoy'siguen siendo sus l)ija8, 
aun cuando .se haviU) omiiucipadodc la pa­
tria potestad, rueion cspaúolos durante 
buena parte do su ^'n\i.^, y cóii tal, iiapiona-
Odad nguian pn sus partidasde bautísmv. 
, Eu la historia do 1a vidaliuiuana^de lar­

ga duración, aparece oii |)rimer térmbio 
popel íuímefo y lo prolongado deán veioss, 
individúes cuyos apéUiílos demuestran bion 
claramonto BU ojigon, 

En esto mismo ai'ib ha fai1o(;i«tQ el quo 
puedo llamarse patriarca de Slájieo, doit 
K¡ tteínáiiijcz Poololoii¿o de óiénlo veiii-
iicm'ilü'b ííñbi. A ló'i éionto diez' y UUéve 
anos lutiiió en San Joaquín «lo Venezuola 
( l8íé) ni) PI'-^ÍÍ* e8(iau'ój, 'ftiud^áfó de la 
ciudad de ilríigila.' Eu Kúoíiós AÍre» acabó 
SU vida, hace algunos años, uu negro, Bru-

Co-
1; t. 

rrospondo á otroospañol, y más tarde ciu-
éiidano «olotnUt»<w*t Mi8nol^olí«, (jF̂ e 'nn 
1Í7S tewiiiit)i»iit»|K3ÍMiiitk iifi»»; fi) t^rMcN* 
do de Londresy «Tto» ^ c e U ^ • m^faní <)iitk 
^chi» itidividuwivirÍK en *199d¿ ialtándoie 
aolo ÚM auo«: ¡mi^ ser dos vece* centonario 
5;asegurando el dootot D; LiiM ütoMláadeis, 
dei 8wH üál vador,'que deiMleniAo le conocía 
como de más de cien'aB0«;>ét doct-iT eitado 
tienentáa de archeota; Admwás flgoi'a hi tir­
ina del Solíb en- nn docUwouto de 1712. 
AtrilMiyb «11 k . t ,# vida ¡í hacer trna so1« C«-
iiiiil I ul d a, fría y nluy Bnst:>ncio««. • 

' Ut «¡..eslíe Weckly» itsegnró en 18»« 
que en Chile había 211 hcMiibreB y 228 niá-
jori's (lo ni.ís de un siglo. Uno,"Raíaet Mn 

I ñoiz, alcanzaba «iento ein«nent»'afio«; lia-

••;»«liW»i«j#iM*r»i smfphr s¡ 
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qoe v e r á trna amiga en «u vecindad, me informaba 
al paso del pequeño Pedro. Sqnel día Margari ta tenia 

-ttTi f^ráli encargo d e f^aiparestque componer, y rcco-
itouf al ptirito nn vnvfo de Cesarlna. 

—Béaündada raa amigavues t ra ,—medi jc ,* - rae ha 
enviado este trabajo; ba veaido esta mañana á pin se-
gaida de sn orlado oon galones da ore, y aqof ha per-

• ttdlieddo eü oonvefsaoiAn ooniaigo más de nn» hora; 
m é ' b a d a d o boenosoonsejos ipara la w l u d del niño 
que sufre d é l a dentadnr»! se UalAformadn do todo lo 
que me coDoierne; es un Ángel dé bondmd y puedo 
aiéguí-aros qo« me *rrojari« al fuego por ella! No ha 

"«^tírlda decirme ao nombre* ¿No me le diréis vcsl" 

— No, puesto q u e el!« no quiere decir te . 

'^-^¿YPdblR lesabe? 
•-VfñgTioroi 

íl _ ^ o r q n i ha ie r un mi8t<<lfi<J deé l? SÍJi duda es una 
" d h m a m n y cari tat iva que gusta tener oallado t i bien 

qWpfflCue», 
—Y décMme, Margar iw, ¿teaéis absoJut» neoesidad 

tje «sA-labor? 
— ¡Ya lo creo! DO tenemos que hacer, y Mad. Pe­

rón es orgnllo8n;8ttfi« mucho oreyéndose una cftrga 

para PrtUlo; és 'o hace roí' nosotras más quieá de lo 

• q a e puede, pafo en oamtoio gasta so* batas hasta que 

da lástima mirar las y me causa pena ver las econo-

mis que se impone. 

- P u e s bien, acepta alíío nHe-yíD® le seréis á é; t sn 
gravosa. . ' . , , . . , 

—Me lo ha prohlb idoy he Jai-^o.A«,4e»»b«4oiíeile 
peroDsta otra labor ya es otr^:»aB*;## do»aoiit»ii«4o-
na desconocida, la paga bien, ilfcli», tt», tef-qtuBniiMiWjos 
pedido, ya vfi* que bollaj'toda,, l« RU«ct}ioi!óa:4-« . « n 
tocador qne pasar á otro l'ottdo* C u m d o yo se J a 4 e -
vuelva sobre pap-1 de oolor da rosa , ; ¡ya. voriéis-que 

l i n d a ! , •. • .:.''!•; •• •'" •-•' • - í ü i , ; . s . ! . -v. . 

— Pi ro toda esa obra deítí»tiíopareoé presentar una 
(Inlosdaj y estoy seSítti'sdtí qce Pabla no os la veria 
á'C«pur oon-gusten. .''•.=.•.•-..,>•<• v'..,..;...,. 

•^No lo srtbrá. Esta baHÜad es 80^1^4'todo p'áráttia-
dütile Ftíí( íi qué es líi tnás nec^ftaíla; ' pbi'' eílá lU he 
tdtrndo, y vbs querréis íflopediíá esa pobrefaüjéPí^ue 
gane pa la b u s a b s i s r e n é u n í Pio lo titíttederétí'íd A''rih-
p e d i r l o . ' ' ' ' ' ' ''•• '•"• ' ' ' ' V • • • • • - ' ? . • ' . í ' " i 

C «I deber oallar, pero vi que la batalla estaba 
emp< ñ«da d^ nijevo y qae Ccfarina- se apü4efaba '¿e 
Ala-garita pa r a manejar mejor lá si tuación. ' 
, Al d U siguiente (^per imenté , una j»nejy^jf):^fj)|Cia 
enooatrsndo 4 Margí|rit« ei> l« an(;eo4iii|ii;ft fie C-aaii-
DB, porque habla recibido de ella esi¡e b¡| le |s jqa.euie 
mostró: , . , ..... . ,., " ,,..,, ,. , „-

<Mi querida uiQa: he olvida Jo un detalle impoi tau-
te para la compostura de los encages; es preciso que 

•ir 
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—Buenos días, marqués , —dijo Cesariua,—os espe-
r m b * , ¿Venia * i^mmt oon nosptfos? ? 
^ En aqael momento, y como el marqués se adelanta-

4 frent»,ocín Margari ta , quf 1<̂  ^ 
Quedóse injaóvii, a t e n a d o , y NÍargarita, méapS se­

rena que él, lanío uíi grito'y reír cedió. 
- - ¿Quées eso?—dijoCesarina. , , ., _,, , ", 
— ¡Jul io!—exclamó Mart-'arita Benalando al mar-

q u é í cóii éJítráVio'íteteí%tfiattfei 'á ' '^to tía éiipeotro. 
El marqy^tó i 'b l i í Hfií^radÍJ yáéflíiíp6Afí*84!>í-r8l 

•••'ÉilirtKíijWifj'íflwnWeMo;'-'•'; ;•.••!'*Ü'::•.-.i • '• .V;̂ .<:ii .- íf " 

••" íii '^'*«1.i«iiíiii#áí«il(l?-^ii»«ri«i»d I»" íi(Siv»íi ümiú-

.1. '-^m,-'••#JO'Ofe8airÍHáV'-'««t*l»»BÍ?**^<** ''pbf »lj?an 
•x«af l0 piireofai»; 8«1l«niii««;at{?»#,4iia^tié8 do i n 
Rivonniere. VeitM7M|*tiUíl.Aí M«rqtié»< vo©l»tí. ' 

•i „ , , - r o í ; » # * » « » ? & . : • : ' . , • ! ,•..•.. • , v.. .: .̂ i - , ; ; : ..¡ . •'{; 

iA*.JBl«viieaíi»no<¥a abandonaito,—4i.ÍQfso -aliinar-
, q n ^ ; -%m l« :fte#a«)is.:,;• .• •...;:•:.;;• >•.••••.. .^«.: .'......, j : . 
..v,t.í.:fSr¿i||!8íWU»V¿l««WiUO«éí»íO«í'..; .,,. *..P i-ll'. , . ;:..,,6,.,i 

i ' H 8 Í , I 9 » ti^iii la«tip»«ii de uii •u)>ĵ 'iuû * ¿Ku lo iMi)»kiÍM? 
¿yo» ii««.lauto h*béi9 r«ií4*do eu lomo de w» «aa»? a 

— Lo sabia, »olo desdo hace «pooo^twmp*,f fiwo no 
podía esperar cuuoutrarlu aquí . En tioiubre del cieh>, 
DO digáis á Cesarina quo OÜO Julio soy yo, 


